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El estudio de la prensa de información económica de la España del 
siglo XVII, y en concreto el estudio del Almanak Mercantil o Guia de 
Comerciantes, ofrece interks para la historia económica española, y en 
general para la historia del Despotismo Ilustrado en nuestro país. 

Entre otras cosas, el Almanak es útil por tres elementos: el tipo y la 
cantidad de datos que aparecieron en sus hojas peribdicas, la amplia 
geografia (Península, islas y Amkrica española) y cronologia que 
cubrió, y la conexión que tuvo con el poder politico, con las corrientes 
ilustradas que propugnaban cambios econórnicos sin transforma- 
ciones estructurales, y con las necesidades informativas de la bur- 
guesia mercantil. 

Algunos de 10s datos del Almanak han sido parcialmente utilizados 
por distintos historiadores de la economia española (P. Vilar, R. 
Fernández, P. Molas, J. Fontana, P. Tedde, R. Franch), pero salvo 
excepciones de una forma poc0 critica. 

La evidente importancia del Almanak como fuente para la historia 
económica y la falta de un estudio previo de este anuari0 son 10s dos 
hechos que justifican la necesidad de un trabajo sobre la Guia de 
Comerciantes. 
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El Almanak, como todo periddico del siglo XVIII, tiene interCs en 
sí mismo, en tanto que ejemplo de prensa ilustrada. Pero, por sus 
particulares características, debe estudiarse ademds poniCndolo en 
relaci6n con la situaci6n econ6mica, política e ideol6gica de la España 
de fines de la centuria. 

Distinguiendo etapas en la evoluci6n de la prensa econ6mica, fue a 
partir de las medidas prohibitivas de 1791 y 1799 cuando se potenci6 
lla elaboraci6n y difusión en la prensa de noticias amplias y articuladas 
destinadas específicamente a 10s agentes productivos de la sociedad. 
Ejemplos de este tipo de prensa fueron 10s ya estudiados Semanario de 
Agricultura y Artes dirigido a 10s Pdrrocos (1797-1808) y Correo 
Mercantil de España y sus Indias (1792-1808). Junto a ellos, y 
relacionado con ellos, se situ6 el Almanak Mercantil o Guia de 
Comerciantes ( 1  795- 1808). 

El editor de la Guia fue Diego Maria Gallard, abogado de 10s Reales 
Consejos, individuo de la secretaria de la superintendencia de la Real 
Hacienda, intendente de Avila hacia 1799, secretari0 de la Balanza de 
Comercio de 1795 a 1799, director de la Real fiibrica de tejidos de 
algod6n de Avila, miembro de la Real Academia de Derecho Pdblico 
de Santa Bárbara, rniembro de la Sociedad Econ6mica de Amigos del 
País de Segovia, y editor del Correo Mercantil de España y sus Indias 
y otra serie de publicaciones. 

Tanto en su actividad como funcionari0 como en su labor editorial, 
Gallard destacó repetidamente la necesidad de facilitar las actividades 
mercantiles y de mejorar 10s sitemas de tributos; gracias a Cstos, 
Hacienda cobraria m6s, 10 cual para Gallard conduciría al bienestar 
general. 

Con el Almanak Gallard se propuso difundir conocimientos útiles 
y pr6cticos para 10s comerciantes y fabricantes. Para este prop6sito 
cont6 con la ayuda del Estado, que le facilit6 datos procedentes de 
oficinas estatales (algo s610 concedido a contados editores), obligó a 
10s Consulados de Comercio a enviarle 10s datos que 61 pidiera y no 



interrumpió su publicaci6n en una Cpoca de trabas a la continuidad de 
las obras periódicas. 

Anualmente, y durante 14 años, el Almanak difundió muchos y 
variados datos, agrupables en secciones fijas y eventuales. Las fijas 
fueron: advertencia al lector, donde se pedía el envio de datos y se 
disculpaba por 10s posibles errores; arancel general de aduanas, que, 
ocupando un 50% del total de pAginas, recopilaba las disposiciones 
legales vigentes referidas al comercio; nómina de plazas de comercio 
de España, que ofrecía 10s nombres de las instituciones, oficinas, 
comerciantes, fabricantes y otros datos de interbs relativos a numero- 
sas plazas de comercio de Espaiia y de Ambrica; fAbricas y casas de 
comercio de distintas ciudades y pueblos de España; fechas de celebra- 
cidn de las principales ferias de España; tablas para calcular el interCs 
de 10s vales reales; tablas de correspondencia de monedas, pesos y 
medidas de algunos paises extranjeros respecto a Castilla. Entre las 
secciones eventuales destacó la aparición, en tres volúmenes, de 
diversos datos relativos al comercio de nueve plazas mercantiles 
extranjeras. 

Para llenar las paginas del Almanak contó Gallard con distintas 
fuentes de información: oficinas estatales de Hacienda, Cuerpos y 
Consulados de Comercio, comerciantes y fabricantes, periódicos y, 
probablemente, cónsules espaiioles en el extranjero. 

El Almanak se vendió en Madrid, Cádiz, MAlaga, Sevilla, Valencia, 
Barcelona, Pamplona y Bilbao. Parece claro, pues, que el anuario 
pretendió dirigirse preferentemente a aquellos puntos geográficos con 
mayor desarrollo mercantil. Poco sabemos, sin embargo, de la com- 
posici6n numCrica y social del públic0 lector del Almanak, que 
probablemente estaria constituido por comerciantes y funcionarios. 

El editor declaró que pretendía, con su anuario, ayudar a las 
actividades mercantiles y redundar en utilidad pública, facilitando el 
comercio por todas partes y fornentando asila abundancia y riqueza de 
la nación. Ahora bien, el Almanak contribuyó sobre todo a difundir la 



idea ilustrada de la necesidad de hacer progresar al país en su economía 
a base de educación y reformas administrativas, sin plantear nunca 
cmbios político~ O transformaciones en laestructura socioeconómica. 
En un contexto de crítica situación de la economía espaiiola a fines del 
XVIII y principios del XIX, este periddico ilustrado, editado por un 
fiel funcionari0 y apoyado por la Secretaria de Hacienda, trató de 
fomentar el indispensable desarrollo económico para sostener las 
necesidades del Estado y 10s requerimientos de la burguesía mercantil, 
rnanteniendo la vigencia ideológica del absolutismo con la cobertura 
reformista de las ideas ilustradas expresadas en la prensa de informa- 
ción econ6mica. 

Desde este Último punto de vista, el Almanak resulta interesante 
como fuente para la historia de la Ilustración. Y tmbiCn es interesante 
como fuente para la historia económica española considerando 10s 
datos contenidos en sus 14 volúmenes. 

Evidentemente, estos datos por si solos no bastan para elaborar un 
estudio de una parcela de la historia econ6mica española y precisan ser 
contrastados con otras fuentes. Una serie Útil la constituyen, en primer 
lugar, las listas de nombres de comerciantes, mercaderes y corredores 
de las distintas plazas de comercio que incluyó en sus phginas. La 
relaci6n numerica de estos nombres permite al historiador, entre otras 
cosas: comparar el número de comerciantes, mercaderes, y corredores 
de distintas plazas de comercio de España entre 1795 y 1808, observar 
la evolucidn general de una plaza en ese período, advertir la inexisten- 
cia de un bloque social homogbneo de comerciantes, inferir la perdida 
o mantenimiento del marco corporativo para el ejercicio del comercio 
en una plaza, etc. 

Otra serie útil de datos la componen las tablas de equivalencias de 
monedas, pesos y medidas de 10s distinto lugares de España con las 
respectivas unidades castellanas. El10 permite realizar comparaciones 
de estudios regionales cuya base documental contenga unidades de 
diferentes localidades. 



Aprovechar la informaci6n de este peri6dico precisa no s610 
contrastarla con otras fuentes, sino sobre todo verificarla en cuanto a 
su grado de fiabilidad. 

Cabe suponer que Gallard seria bastante exacto en la secci6n de 
disposiciones legales relativas al comercio, dada su conexi6n con la 
Secretaria de Hacienda. Respecto a la secci6n de plazas de comercio 
(la segunda en importancia cuantitativa y cualitativa), el mismo editor 
declar6 que no pretendi6 nunca la exactitud total y que hubo casos de 
repeticiones y errores. Entonces, ihasta quC punto son fiables estos 
datos? 

Considerando el tip0 de informantes del peri6dic0, Cstos debieron 
estar interesados en general en facilitar datos 10 m8s exactos posible, 
puesto que de esta exactitud podían derivarse beneficios. Las oficinas 
de Hacienda logrm'an que 10s comerciantes conocieran sus deberes y 
derechos, 10s comerciantes y fabricantes podrían ver aumentada su 
clientela con la publicidad y 10s consulados podrian conseguir con la 
mejor y mayor informacidn sobres sus plazas un mayor negocio. 

Considerando otras fuentes, 10s datos del Almanak relativos a 
plazas de comercio resultan ser no totalmente exactos, pero si muy 
aproximados a la realidad que intentaron reflejar. 

Estudiando el provecho extraído de algunos datos de la Gufa por 
historiadores de la economia española, puede igualmente concluirse 
que la fiabilidad es alta, aunque la realidad mercantil de la Cpoca no 
esta completamente recogida. 

Para finalizar, el trabajo realizado sobre la prensa econ6mica del 
XVIII, y en concreto sobre el Almanak Mercantil o Gufa de Comer- 
ciantes, aporta a la historia de España una aproximacidn interpretativa 
novedosa a un sector de la prensa dieciochesca, y una aproximaci6n 
crítica a una fuente de gran utilidad para la historia econ6dca de fines 
del XVIII e inicios del XIX. 




